Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 16 y 44 minutos) 
La Comisión de Medio Ambiente da la bienvenida a la señora química Arocena y al señor Croce. 


Ante todo, la Presidencia desea informar a los señores Senadores que en un evento organizado por la Facultad de Química, tuvo la 
oportunidad de conversar con la señora Arocena. Por considerar que son muy importantes los temas en los que se está trabajando, 
le pareció que debían ser compartidos por la Comisión e, incluso, que la exposición a realizar debía quedar registrada en la versión 
taquigráfica. 


Tiene la palabra la señora Arocena. 


SEÑORA AROCENA.- Muchas gracias por invitamos. Siempre es interesante tener la oportunidad de intercambiar información - 
que uno tiene todos los días- con los señores Senadores. 


Algunos señores Senadores seguramente me conocen como un rostro vinculado al Compromiso Empresarial para el Reciclaje. 
Tenemos un equipo de trabajo formado por químicos y hace unos seis años, por los motivos laborales que todos conocemos, 
fuimos obligados a reciclarnos. Así pues, decidimos hacerlo especializándonos en el área de la química ambiental, buscando 
generar soluciones prácticas para los residuos que el país genera, basándonos un poco en lo que pasaba en el resto del mundo y 
que aquí aún no se sabía. 


En el marco de ese vistazo de las posibles soluciones a presentar, estudiando la bibliografía y conociendo estudios de casos, salió 
a luz el tema del mercurio. Se trata de un metal pesado, hermano del plomo -muy cercano a él- aunque con características propias 
bastante diferentes. Básicamente, el mercurio es un elemento común, en el sentido de que está disperso. Naturalmente, hay una 
dosis de mercurio en la atmósfera por las erupciones volcánicas, etcétera, lo que lo hace bien diferente del plomo. 


Hay que decir también que el mercurio tiene muchísimas utilidades como bien de consumo y de tecnología; es decir, está disperso 
en nuestras actividades mucho más que el simple mercurio clínico con que nos tomamos la fiebre o las bolitas con que todos 
hemos jugado. A su vez, es un elemento tóxico -esta es la parte fea de la historia- principalmente cuando ingresa a la cadena 
alimenticia, y es ahí donde la situación se vuelve complicada. ¿Por qué? Porque la forma más tóxica del mercurio -fuertemente 
tóxica- es el metilmercurio que lo convierten los microorganismos. Las algas bacterianas y las bacterias son las que pueden tomar 
el mercurio metálico y convertirlo en su elemento biológico, es decir, en metilmercurio. Así es como se entra dentro de lo que se 
llama la cadena de bioacumulación trófica de contaminantes, donde cada especie de mayor tamaño en la cadena trófica hace de 
filtro y va reteniendo el metilmercurio. Entonces, aquel pez que está en determinado lago o curso de agua, que tuvo una dosis de 
mercurio cero y que luego los microorganismos lo convirtieron en metilmercurio, se come algas, plantas, etcétera, y va quedando 
con el metilmercurio en diferentes partes de su organismo. Ese es el pescado que luego nosotros nos comemos con todo el 
metilmercurio que el pez filtró durante toda su vida. 


Al respecto, debo informar que a fines del mes de abril estuve en una jornada sobre el mercurio en un Estado de los Estados 
Unidos. En este momento, ellos están viviendo, con respecto al mercurio, lo mismo que nosotros estamos padeciendo con el 
plomo, y entonces quieren solucionar el problema de la contaminación de mercurio. Por lo tanto, en los cursos de agua 
superficiales de Carolina del Norte se pueden observar carteles donde se recomienda que no se consuma el resultado de la pesca 
artesanal porque los pescados tienen un nivel de mercurio que es tóxico para el ser humano. Menciono esto como un ejemplo muy 
vistoso ya que si seguimos el mismo camino, es decir, sin tomar actitudes preventivas, vamos a terminar en la misma situación. No 
debemos olvidar que no sólo nos resultaría perjudicial en el área de la salud sino también en la economía, en el turismo, etcétera. 


Existen varios elementos de consumo que utilizan mercurio: termómetros clínicos, barómetros, etcétera. En definitiva, todo lo que 
tenga sensibilidad con la temperatura usa el mercurio, porque tiene la capacidad de una gran dilatación. Me refiero, por ejemplo, a 
los termostatos, luces pilotos sensibles a la temperatura, cualquier plancha doméstica que enciende su lucecita, etcétera. Reitero 
que siempre tienen algo de mercurio. 


Si pensamos en la suma de todas esas cosas cuando se convierten en residuos y comienzan a ser derramadas, es fácil imaginar la 
complicación que esto implica. Es una traza final de la soda, porque su producción se logra a base de mercurio por lo que, 
indudablemente, todo lo que utiliza soda termina teniendo una traza de mercurio; me refiero, por ejemplo, a los jabones y 
detergentes. 


Las pilas y las baterías, famosas por el tema del mercurio, hacen un aporte significativo. Luego tenemos un elemento de consumo 
para el que entendíamos que podíamos llegar a ofrecer una solución viable: las lámparas fluorescentes. Precisamente, son 
fluorescentes porque ¡onizan un mercurio vapor que está dentro; el mercurio emite luz en rango de longitudes de onda amplio; la 
recubierta -con el polvo blanco, que es a base de fósforo, trazas, etcétera- filtra y deja pasar solamente la luz visible. 


¿Por qué es interesante dedicarse a estas lámparas a la hora de tratar los residuos? Desde el punto de vista ambiental, 
energéticamente -con electricidad o con cualquier otra potencia que utilicemos- son muy útiles ya que cumplen un papel de 
eficiencia lumínica. Respecto a una lámpara incandescente, la del rulo, tiene sentido dejarles un espacio. Inclusive ustedes verán 
que cada vez las usamos más y es así que comenzamos con el famoso tubo luz, pasamos por todo el alumbrado público y 
terminamos con las lámparas chicas, de alta eficiencia, en nuestras casas, que también son a base de mercurio. 


Los países industrializados -que son los productores; el Uruguay no es fabricante de lámparas fluorescentes sino que es 
importador- se encaminan lo más rápidamente posible a minimizar ese mercurio. Sin embargo, a diferencia de las pilas, las baterías 
y los termómetros, no está previsto que puedan ser sustituidas. Por ejemplo, no tendríamos por qué utilizar termómetros de 


mercurio dado que hay miles de sustancias que nos brindan la misma utilidad, como el alcohol, u otras que cambian de color con la 
temperatura. De hecho, desde 1999 en los Estados Unidos está prohibida la venta de termómetros clínicos de mercurio. Pero con 
respecto a las lámparas fluorescentes no tenemos esa motivación sino que, por el contrario, pretendemos seguir usándolas. 


Otro tema a tener en cuenta es la facilidad con que se rompe una lámpara y la facilidad con que el mercurio que está allí adentro 
pasa a los componentes suelo, atmósfera y agua. De hecho es clásico que todos los encargados de mantenimiento en 
instituciones, edificios, etcétera, rompan las lámparas al sacar los residuos; se trata de personas expuestas ocupacionalmente al 
mercurio. En las Jornadas que tuvimos la semana pasada con la Facultad de Química quedó claro que todavía no existe conciencia 
para proteger a ese trabajador que está fuertemente conectado con el mercurio a través del cambio de lámparas, roturas, etcétera. 


Entonces, ¿qué solución tienen estas lámparas a la hora de convertirlas en residuos? Romperlas dentro de un equipo controlado 
que hace pasar el aire de manera dirigida, el que sale luego de atravesar una serie de filtros que nos aseguran que allí quedó todo 
el polvo y el mercurio. En el mundo existen estos equipos -de los que supuestamente sale un residuo inerte- pero su costo es de 
cientos de miles de dólares. Como obviamente no teníamos ese dinero ni la posibilidad de conseguir una financiación -cuatro años 
atrás no existía sensibilidad a nivel de la comunidad en este sentido- entendimos que debíamos demostrar que era posible fabricar 
esa tecnología y que el tema tenía gravedad; nosotros mismos debíamos convencernos. 


Entonces, como emprendedores que buscábamos soluciones para los residuos especiales o industriales, la Intendencia Municipal 
de Montevideo nos fue dando lugar en el Parque Tecnológico Industrial del Cerro y allí, junto a más de una empresa, nos animamos 
a desarrollar nuestra propia tecnología y a hacer un molino propio. Lo hicimos y nos presentamos a la DINAMA para pedir la 
autorización ambiental previa, porque como era claro que estábamos trabajando en un tema peligroso, sin lugar a dudas 
entrábamos dentro de la Ley de Impacto Ambiental. 


A fines de 2001, la DINAMA nos otorgó la autorización ambiental previa, y a principios de 2002 hicimos el lanzamiento en el Parque 
Tecnológico Industrial con el Decano de la Facultad de Química y el Intendente Municipal de Montevideo, que nos apoyó; es más, 
no podía creer que eso que parecía una lata de queroseno tuviera una utilidad ambiental. 


Fue así que empezamos a recorrer un camino que primero fue de análisis y molienda y de algunas cosas que ya habíamos hecho 
para solicitar la autorización ambiental. Si bien la bibliografía es interesante y los estudios del caso "abren la cabeza", enseguida 
nos dimos cuenta de que era necesario tener experiencia local. Por ejemplo, cuando diseñamos el equipo, tuvimos en cuenta lo 
que habíamos leído respecto a que el mercurio estaba en forma de vapor y que su principal emisión vendría en el aire; como dentro 
de la lámpara hay una presión negativa, al romperse, enseguida se desparrama. Sin embargo, nos encontramos con que eso no 
era así, porque salía poquísimo mercurio en los filtros; casi todo el mercurio estaba con el vidrio. 


Después de eso seguimos investigando y profundizando en el tema, y observamos que el tubo se agota; cuando el mercurio ya 
reaccionó, deja de estar en cero y se combina con el recubrimiento del vidrio. Entonces, si se rompe un tubo nuevo, sí vamos a 
tener una emisión gaseosa fuerte, pero si se trata de un tubo viejo, es en el polvo donde va a estar el mercurio. 


Actualmente, el equipo quedó básicamente diseñado para la parte aérea; se complicó para manejar los vidrios, y sin duda tenemos 
que hacer un segundo equipo. 


A su vez, empezamos a manejar el resultado de los análisis; inclusive, antes de que comiencen a trabajar los operarios, se deberá 
hacer el estudio correspondiente al mercurio. Ahí nos encontramos con que teníamos que hacer el camino que la Facultad de 
Química, desde el año 1992 en adelante, hizo para el plomo -en ese momento no lo recorrió para el mercurio- en cuanto a poner a 
punto el análisis y determinarlo, y tuvimos problemas para tomar las muestras. 


Los primeros datos que obtuvimos nos alarmaron, porque ya estábamos en la zona amarilla -en higiene poblacional hablamos de 
zona verde, amarilla o roja- y lo único que las tres personas que se realizaron el análisis habían hecho era un orden de lámparas y 
barrido. 


Pensamos, entonces, que el tema tiene una dimensión muchísimo más importante que la que nosotros estudiamos o previmos, o 
que estamos frente a un tema epidemiológico y no lo sabemos, porque no tenemos datos poblacionales de mercurio. 


Es necesario que les cuente que este último año -estoy hablando de principios de 2002 a 2003- hemos estado trabajando con el 
apoyo de la cooperación alemana a través de FUNDAQUIM -Fundación para el Desarrollo de la Química- que la Facultad de 
Química fundó a los efectos de agilizar este tipo de trabajos que no son enteramente académicos, con el fin de darles un apoyo 
tecnológico. Este proyecto FUNDAQUIM, con el financiamiento de la Agencia de Cooperación Alemana GTZ, está financiando la 
compra de un equipo de medida de mercurio en aire. El dueño del equipo es FUNDAQUIM y nosotros lo tenemos en uso; recién 
estamos terminando los procedimientos de tecnología para poder usarlo y realizando las primeras mediciones. Asimismo, vamos a 
ofrecer el servicio al LATU de todo lo que es el laboratorio de metrología, donde se van a tener que hacer ajustes. 


Una vez que les hagamos nuevamente los exámenes de orina a los operarios, podremos saber a qué estamos expuestos y a 
cuánto se expone cuando funciona el molino; es decir, queremos saber dónde estamos parados. 


Hay un detalle que es importante mencionar para manejar el daño del mercurio y es que, al igual que el plomo, tiene un período 
muy grande durante el cual se está bajo su exposición sin darnos cuenta. Podemos tener resfrios, dolor de garganta, las uñas en 
mal estado, las encías un poco molestas sin darnos cuenta de cuál es la razón. Cuando realmente empiezan a aparecer los 
síntomas de la intoxicación por mercurio se utiliza la expresión "mad as a hatter" -loco como un sombrerero- o "Alicia en el país de 
las maravillas" porque el sombrerero le daba brillo al fieltro del sombrero con mercurio. Esos son los síntomas del intoxicado, es 
decir, una persona que neurológicamente se pone muy loca, pierde el equilibrio, se empieza a golpear contra las puertas, tiene 
vértigo, etcétera, pero cuando se dan cuenta, a diferencia de lo que sucede con el plomo, ya es irreversible. Por ejemplo, cuando 
estuve en los Estados Unidos me contaron un caso de una química a quien hace cuatro años se le pinchó el guante y se intoxicó 
con algo muy parecido al mercurio y a los diez meses se murió. En el mundo hay varios hitos de grandes intoxicaciones con 
mercurio en cursos de agua o alimentación -como en Japón, Irak y Checoslovaquia- donde se ha podido estudiar fuertemente este 
tema. 


Entonces, es importantísimo contar con este equipo para medir la exposición que estamos sufriendo. En definitiva, es un 
emprendimiento privado que estamos haciendo a pulmón -porque ha salido capital de nuestro trabajo- pero estamos logrando lo 
que queríamos; es decir, sensibilizar a los sectores promotores de esto, que nos empezaron a apoyar. Queremos llegar a la 
certificación ISO 14.000 de manejo del equipo. Los análisis ocupacionales también se están financiando porque el servicio se 
financia a sí mismo con el cobro por romper lámparas. Obviamente, tenemos que abrir mercados porque las cuentas no dan. En 
una ecuación económica empresarial clásica se trataría de una pérdida pura; tenemos muy claro que se trata de una inversión a 
muy largo plazo. 


En este momento la DINAMA tiene una propuesta de decreto de residuos industriales relativamente bien cerrada y una vez 
aprobada vamos a poder contar con una serie de grandes generadores de residuos industriales; se trata de grandes superficies 
llenas de lámparas fluorescentes. Por lo tanto van a verse obligados a hacer algo. Como somos los únicos que por ahora tenemos 
una solución, por ahí va a haber una rendija por donde se puede empezar a ver una cierta mejora de la situación económica del 
Hermes como emprendimiento. 


Cuando hicimos los estudios para presentar la autorización ambiental previa -el ingeniero Croce fue el líder en esta iniciativa- 
tuvimos en cuenta el nivel de mercurio que entraba por lámparas a través de los datos de importación -ya que todas las que se 
consumen son importadas- y puedo decir que en el año 2000 -habría que ver cuánto bajó por la crisis- estábamos en un aporte de 
30 kg. de mercurio por año. Puede ser que parezca poco pero alcanza para intoxicar. Por ejemplo, el aporte de los termómetros es 
de 185 kilogramos, pero el de las lámparas es más ágil porque los termómetros muchas veces quedan guardados en algún lugar. 
Las pilas y baterías hacen un aporte aún mayor que es difícil de estimar. En ello trabajamos con la Facultad de Química, que tiene 
toda una línea de reciclaje de pilas. Al respecto podemos decir que está en el orden de los cientos de kilos pero que es a base de 
una liberación lenta, mientras se corroen, etcétera. 


Si quieren un dato para comparar, podemos señalar que los Estados Unidos genera 17 toneladas proveniente de los termómetros. 
Es decir que nosotros estamos en unas cien mil veces menos; andamos en los 200 kilos. De todas formas habría que ver nuestro 
PBI, cuántos ceros hay de diferencia o los miles de habitantes que hay. Nos falta hacer ese estudio pero el dato de los Estados 
Unidos es muy reciente y sirve para comparar. Además, evidentemente, nuestro nivel de consumo es menor que el de ellos porque 
tienen un consumo mayor de lámparas. En ese sentido no contamos con el dato exacto, pero tampoco es necesario tenerlo. 


Ese es el camino en el que estamos y podríamos agregar que, trascendiendo absolutamente nuestras posibilidades de 
emprendedores, sería perfecto que el Uruguay tuviera un nivel epidemiológico de mercurio. Habría que saber, poblacionalmente, a 
cuánto estamos, qué pasa con nuestros pescados, si están contaminados o no, etcétera. Es clarísimo que el agua salina protege 
mucho y el pescado absorbe mucho menos, sin embargo hay una especie en el Océano Atlántico que es sensible y está 
contaminada con mercurio. Obviamente está muy claro qué especies son más sensibles y cuáles no; todo ello se está estudiando y 
se ha hecho porque se dieron cuenta de que tienen que bajar el estándar de exigencia a los efluentes, tanto sean urbanos como 
industriales. Por lo tanto hay que empezar a llevar a cabo todas esas políticas y ellos están implementando, por ejemplo, el 
recambio de los termómetros, etcétera, porque lo que llaman las "fuentes incontrolables" y constituyen un importante aporte de 
mercurio, cosa que hay que bajar. 


Como en todo lo que tiene que ver con cuestiones ambientales, el Uruguay debe conocerse mucho más, hacerse sus huellas 
digitales. 


Después de las Jornadas, más precisamente en esta semana, estuve conversando con una médica que está contratada en el 
Ministerio de Salud Pública para el estudio epidemiológico -la doctora Ponzo- que depende de Higiene Ambiental y hemos quedado 
en intercambiar datos para ver qué abordaje van a hacer. 


SEÑOR GARGANO.- He pedido la palabra porque me tengo que retirar y antes quisiera informarme acerca de este tema. ¿Hay 
métodos para detectar el nivel de mercurio en el cuerpo humano? 


SEÑORA AROCENA.- Sí, señor Senador. Se hace en orina y es el método de absorción atómica. Como todo, esa es la teoría, pero 
en la práctica hay que ajustar muchísimo; por lo tanto hay que ver cómo se recoge esa orina, en qué condiciones, qué estándares 
usamos para comparar, si es bueno o malo, es decir, el de los Estados Unidos legal, el super óptimo o el europeo. Asimismo hay 
una serie de decisiones a tomar para poder hacer una evaluación de resultados. Lo cierto es que la tecnología de análisis está y en 
el Uruguay existen los equipos. 


SEÑOR GARGANO.- ¿Se conoce cuando esa medición, que se puede obtener por el método que se ha descripto, es peligrosa 
para el organismo y está en trance de afectar? Es decir, ¿se puede diagnosticar que la causa de determinadas enfermedades 
proviene de una ingesta o localización de mercurio en exceso en el organismo? 


SEÑORA AROCENA.- Así es. Se puede diagnosticar; pero repito que si un médico no está alertado de que los síntomas pueden 
venir por allí, podría confundirse y derivar el diagnóstico hacia otro lado. Es fácil para un médico laboral que va a ver a los operarios 
del Hermes porque la conclusión es clara; puede pasar desapercibido si no es el caso. 


De todos modos, la bibliografía es abundante en términos médicos laborales y toxicológicos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- A lo que ha respondido la señora Arocena, agregaría que, en general, los médicos no tenemos presente la 
intoxicación por mercurio, como tampoco la teníamos hasta hace un tiempo la relativa al plomo, lo que provocó que este tema se 
viniera arrastrando desde hace muchos años sin encontrarle una solución más preventiva que la que se dio posteriormente en 
forma explosiva. 


SEÑORA POU.- En uno de los párrafos se menciona que todavía no se tienen datos con respecto al aporte de mercurio por parte 
de la industria. Creo que en este ámbito el ingreso será geométricamente exponencial y me pregunto cómo prevén que podrán 
estudiar este aspecto. 


SEÑORA AROCENA.- El Uruguay tiene una sola empresa que maneja el mercurio ya que nuestro parque industrial es muy 
pequeño y se trata de la industria del cloro-soda. Nosotros, desde nuestro ámbito profesional y privado no teníamos vínculos con la 


empresa. De todas formas, como resultado del estudio entendimos que el tema merecía ser trabajado independientemente de lo 
que hiciera esta empresa y, por lo tanto, seguimos adelante. 


Quisiera contarles que concebimos al Hermes como un proyecto y el año pasado lanzamos la primera etapa, el Hermes |. En 
cuanto al Hermes ll, determinamos que ese equipo estuviera mejor diseñado y pensamos en hacer un concurso entre diseñadores 
industriales para que fuera más estético y que el arquitecto Arana no nos dijera que es una lata de queroseno. También buscamos 
que fuera viable económicamente. Asimismo, estamos sensibilizando a las industrias lumínicas para que nos apoyen en ese 
proceso y, en este sentido, la industria Philips del Uruguay se está colocando cada vez más codo a codo con nosotros, puesto que 
ellos también tienen una obligación de parte de su casa matriz para intervenir en este tipo de desarrollo. Entonces, les estamos 
dando la posibilidad de que cumplan con esos cometidos. 


En cuanto al Hermes lll, se trataría del desarrollo tecnológico de la captación del mercurio en los residuos de vidrio para que 
queden inertes. Este sería el primer abordaje pero en temas ambientales siempre tenemos dos enfoques principales: el de la 
calidad ambiental y el de la recuperación de los materiales. En este caso, estamos ante un tema de calidad ambiental ya que lo 
más importante es que no se produzca la dispersión del mercurio. Pero si además conseguimos la recuperación del material, por 
supuesto que es bienvenido. Si con un desarrollo tecnológico logramos inertizar el vidrio con mercurio mucho mejor ya que la 
alternativa actual es almacenarlo y, por esta razón, precisábamos el equipo de medido en aire. Como la reducción de volumen es 
tan fuerte, tenemos un predio dentro del parque tecnológico industrial que nos permite contar con una buena cantidad de años para 
almacenar, hasta desarrollar el método para inertizarlo. En ese caso, también estaremos captando mercurio cero que podrá 
convertirse en una venta del producto. 


Actualmente estamos trabajando con distintos grupos de la Facultad de Química que nos presentaron varias propuestas para 
realizar dicho proceso y vamos a hacer proyectos de financiación y, en este sentido, entre Philips, el PDT y otros intentaremos 
lograrlo para que haya ese desarrollo. Quiero destacar que uno de los grupos tiene antecedentes en el tema porque ya había 
trabajado para la fábrica de cloro-soda, con el fin de inertizar sus residuos. Por lo tanto, tuvimos noticia de que la fábrica ya está 
sensibilizada con respecto a esto y cuando se le aplique deberá dar como respuesta un plan de gestión. No conocemos estudios en 
la región de la fábrica y sobre la incidencia que puede estar teniendo en lo relativo a la contaminación con mercurio pero sabemos 
que junto a ella existen cursos de agua. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tenía varias preguntas para hacer, algunas de las cuales ya fueron contestadas por la ingeniera. Una de 
ellas era si en la producción de soda el mercurio se consideraba un residuo y ella acaba de decir que sí. Esto genera gran 
preocupación, porque estamos hablando, nada menos, que de las proximidades del Río Santa Lucía. Inclusive, se trata de una 
industria de punta e innovadora que exporta tecnología al exterior. Me alegra de que estén sensibilizados y planteándose la 
posibilidad de estudio. 


Por otro lado, también quisiera preguntar a nuestros visitantes acerca del Uruguay y de DINAMA que, como puedo ver, está 
sensibilizada con este tema y está elaborando un decreto en ese sentido. ¿ Qué se hace hoy antes de que actúe Hermes? Digo 
esto, porque usted ha dicho que en la Facultad de Química, donde se deposita la basura, a partir de determinada fecha, por 
ejemplo, se prohibió el ingreso de los tubos fluorescentes. 


SEÑORA AROCENA.- Como decimos nosotros, tenemos contacto muy cercano con los "basurólogos". ¿Qué hace hoy la 
población, en general? Saca el tubo fluorescente por donde puede e, inclusive, vemos que rompen los tubos para ponerlos en las 
bolsas. Por otro lado, ¿qué hace el gran generador? Nuestro primer cliente y el que más nos empujó fue Pinturas INCA, porque 
tenía sus ISO 14.000 observadas, porque no podía dar una solución a este tema. Quienes usan gran cantidad de lámparas, 
muchas veces hacen recambios preventivos como, por ejemplo, en los hoteles. Si saben que las lámparas tienen una vida útil de 
dos o tres años, a los dos años las cambian todas, porque ello rinde más económicamente a que un operario corra por una lámpara 
que se quemó. Entonces, allí, de pronto, tienen una serie de tubos. Hasta hace unos años, el único lugar que recibía eso era el sitio 
de disposición final de la Intendencia Municipal de Montevideo. El laboratorio de higiene ambiental de la Comuna, que es el que 
autoriza, a partir de 1997, el ingreso bajo declaración jurada de los materiales residuales que van para allí, desde el momento en 
que el Hermes empezó a funcionar, establece que no pueden entrar, que tiene que buscarse una solución. 


Uno de los clientes que hemos tenido son los cruceros, que tienen exigencias ambientales muy fuertes ya que llegan a puerto y 
deben hacer los recambios, aunque traen pocas cosas. 


Otro cliente importante para nosotros, y con quienes tenemos un convenio, es la Intendencia Municipal de Montevideo, con la que 
tenemos todo el alumbrado; pero hacemos un intercambio, ya que ellos nos están dando espacio y apoyo y nosotros hacemos 
nuestro trabajo. En el Palacio Municipal se está realizando una campaña de recolección, allí empezamos a sensibilizar a ese grupo 
de personas. El otro día hicimos un taller para los electricistas para que empiecen a cuidar, a proteger y a no romper las lámparas. 
Además, al empleado común se le dice que no cambie la lámpara, sino que se comunique con el electricista; esas lámparas están 
viniendo a nosotros. La Intendencia Municipal, a través de alumbrado público, que ya había tomado conciencia de esto antes de 
que nosotros apareciéramos en escena, tenía acopiadas unas dimensiones bastante impresionantes de lámparas, pero 
lamentablemente, en ese acopio muchas se rompieron, por lo que hoy vinieron a dar a nosotros, ya que estaban encantados de 
encontrar a alguien que se hiciera cargo de ese material. Por ahora lo dejamos así, porque si lo abriéramos nos expondríamos a un 
riesgo personal. Entonces, no las vamos a tocar hasta que no tengamos claro que contamos con buenos equipos de protección 
individual, con medidor del aire, etcétera. 


SEÑOR PRESIDENTE..- Vinculado a esto, si se tuviera que estimar un porcentaje de captación de todas las fuentes potenciales de 
mercurio, ¿qué porcentaje están captando ustedes que, además, son la única empresa que se encarga de medirlo? 


SEÑOR CROCE.- En cuanto al mercurio que se libera a nivel nacional, el que proviene de lámparas es bajo, si bien tenemos 
muchas incertidumbres en cuanto a cómo es el panorama. Por ejemplo, aparte del desconocimiento que hay del uso de la fuente 
industrial, propia e importada, hay muchas pilas que van dentro de equipos de contrabando que contaminan mucho pero, sobre 
todo, las que más contaminan en cuanto al mercurio son las pilas más chicas, como las que van en los relojes. Cabe destacar que 
el comercio de relojes es particularmente grande en el mercado negro informal. Todo esto genera un rango de incertidumbre en el 
que es difícil precisar. Pero tomando los grandes números, el porcentaje que viene de lámparas es chico. Nosotros aspirábamos a 
poder procesar cerca de un 25% de las lámparas que se manejan a nivel nacional. 


Por supuesto, nuestra idea no es tratar de recuperar todo el mercurio que se libera en el Uruguay, sino más bien empezar en un 
camino de toma de conciencia en cuanto a que hay muchas cosas que se hacen mal, lo cual va a empezar a traer problemas que 
cuando salten será tarde o requerirán soluciones drásticas y caras. Como decía la señora Arocena, hay que empezar a hacer punta 
en un terreno que a nosotros nos parece bastante delicado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera comentar una inquietud que surge de algo que dijo la señora Arocena, en el sentido de que los 
operarios testados antes de trabajar, estaban en un área que catalogó de luz amarilla. Me pregunto cómo evolucionó la situación de 
esos operarios, si fueron vueltos a examinar, si se cotejaron valores y si hubo un incremento o un descenso en éstos. Pregunto 
esto porque si los operarios antes de empezar a trabajar estaban dentro de un rango amarillo, es mucho más preocupante que si 
se contaminaron trabajando, ya que una cosa es corregible y la otra no. 


SEÑORA AROCENA.- Sinceramente, debo decir que nosotros nos asustamos, porque no nos esperábamos esos resultados. Pero 
después que nos "enfriamos", pensamos que teníamos que empezar de nuevo y repasar. Hasta ahora, no hemos repetido el dato, 
no porque no lo podamos hacer, sino porque en estas carreras de emprendedores no dimos abasto. Por ejemplo, surgió la ida a los 
Estados Unidos -que también fue otra de las cosas financiadas por la Agencia de Cooperación Alemana GTZ- que valoramos 
muchísimo porque nos dio mucha fuerza en la comparación del problema. Entonces, todo esto nos retrasó. Ya deberíamos haber 
hecho los análisis de nuevo, pues tocaban en abril y ya estamos en julio. También sucede que hay que hacer todo un proceso que 
implicaría una mesa redonda -por eso las Jornadas del otro día eran tan importantes- con los técnicos que hoy dominan más el 
análisis de metales pesados, toxicológicamente hablando, afinando todo el tema de qué métodos están utilizando, qué se toma de 
muestra -existe el debate de si se toma como muestra la orina de las 24 horas o la de la mañana- y un montón de detalles pues, 
como en todas las cosas, cuando se empieza a profundizar, aquello que parecía fácil no lo es. 


A su vez, todo esto coincide con que estábamos esperando el equipo de medidor en el aire, por lo que decidimos parar de operar - 
actualmente, desde enero no operamos- y en este momento estamos almacenando las lámparas que vienen sin destruirlas, porque 
luego es muy rápido hacerlo. Ahora hemos entrado al galpón donde tenemos el equipo y efectivamente los números suben, o sea 
que hay mercurio fuerte. Nosotros ponemos los vidrios en una tarrina de plástico duro, y los vidrios están a su vez dentro de bolsas 
plásticas que se encuentran cerradas con un zuncho. El hecho es que al abrir la tapa de la tarrina, prácticamente casi se pasa de 
rango, es decir de nivel de mercurio. Sin embargo eso no sucede en contacto con el aire, porque la tarrina está haciendo una 
barrera. 


Lo cierto es que en este viaje a los Estados Unidos conocimos mejor la permeabilidad del mercurio y comprobamos que tenemos 
que pasar a tarrinas de metal y no podemos quedarnos con las de plástico. Uno va así "pescando" pedacitos de conocimiento, lo 
que va a implicar de nuestra parte una operación de enfundado y demás. En este sentido el galpón requiere de la construcción de 
una esclusa para que la ropa que usamos no salga de allí. Por lo tanto preferimos esperar un poco, seguir trabajando y, cuando 
volvamos a operar, estar otra vez seguros de que estamos en condiciones de hacerlo. Ya cumplimos la etapa de las pruebas y 
ahora tenemos que ir a lo seguro y a la tecnología más robusta. 


SEÑOR CROCE.- Si me permiten, quisiera decir dos cosas más. En primer lugar voy a hacer una precisión quizá menor pero que 
me parece importante a los efectos de que quede registrada. El señor Senador preguntó si el mercurio era un residuo de la 
industria de cloro-soda, lo que dicho de esa forma quizá no se ajuste estrictamente a la verdad. Yo no pertenezco a esa rama de la 
industria y, por supuesto, no soy experto en el tema, pero quiero aclararle lo siguiente. El mercurio es un componente que se utiliza 
dentro del proceso y es una de las tres tecnologías posibles a nivel mundial. Una de ellas emplea un electrodo a mercurio, con este 
como componente para retener el sodio. Posteriormente, ese mercurio se vuelve al proceso. Como siempre sucede, hay pérdidas 
de mercurio, el que debe reponerse periódicamente. Dichas pérdidas tienen lugar en lo que se llaman barros o lodos y se dan en el 
producto. Tanto la soda como los lodos tienen mercurio que proviene del proceso, a pesar de que el grueso del mercurio se retiene 
en dicho proceso. No se trata de que el mercurio se genere y constituya un residuo en el sentido de lo que se entiende por tal en 
una fábrica, como algo que sobra, un desperdicio. Esto es lo que quería decir en primer lugar. 


Por otra parte, deseo resumir en cuatro palabras cuáles son las cuatro cosas que tenemos y que ponemos a disposición. 


La primera es un cierto conocimiento acerca de dónde estamos parados, una base de datos -por llamarlo de alguna forma- que 
sabemos que es incompleta y dónde lo es, pero que consideramos es un primer paso. 


El segundo elemento que tenemos es una máquina que permite procesar los tubos y las lámparas fluorescentes de modo que el 
mercurio no se disperse en el ambiente y pueda permanecer contenido. 


En tercer lugar, un aparato -el único que hay en el país- que nos permite monitorear la concentración de mercurio en aire. Este 
aparato es, además, bastante sofisticado desde el punto de vista de su tecnología -no es un aparato común- ya que detecta niveles 
muy bajos como el de mercurio en aire -que a pesar de ser bajos, son tóxicos- lo que habla de su alta sensibilidad. 


Y en cuarto lugar tenemos un proyecto. Nos referimos a un plan de trabajo, una idea a desarrollar y los contactos necesarios. De 
hecho estamos trabajando en un proyecto que permite pasar a lo que la ingeniera Arocena mencionaba cuando aludía a la Fase 3, 
que es recuperar ese mercurio que hoy está contenido y que logramos no se disperse para retornarlo al uso, de manera que no se 
convierta en una mina de mercurio que permanezca allí amontonada. 


Eso es lo que tenemos, lo que estamos haciendo y lo que ponemos a disposición. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si me permiten, les formularía dos preguntas finales. La primera es si tienen inconveniente en que se dé 
difusión a esta versión taquigráfica. La segunda, es si ustedes consideran que la Comisión de Medio Ambiente del Senado puede 
cumplir algún rol para encauzar esta problemática por vías legales o legislativas. Tal vez no lo tengan pensado y quieran tomarse 
un tiempo para analizarlo, porque el tema, como yo lo percibí cuando hablé con ustedes en la Facultad de Química, es de una 
gravedad potencial muy alta y creo que nosotros, como integrantes de la Comisión, lo estamos descubriendo en estos días. Quizás 
algún integrante de la Comisión lo conocía, pero en lo que me es personal no sabía de su magnitud ni de las potencialidades de 
daño que puede tener en caso de manejarse imprudentemente esta problemática. 


SEÑORA AROCENA.- No tenemos ningún problema. Una de las políticas de la empresa es la transparencia. Creemos que el tema 
ambiental se aborda con transparencia, por lo que cualquiera que quiera aliarse con nosotros se somete a estas reglas. Así lo 
tenemos claro nosotros, la Intendencia, Philips, los clientes, etcétera, y seguramente van a estar muy gustosos de saber que el 
tema llegó al Senado, pues cuanto más se difunda, tanto mejor. 


En lo que tiene que ver con el rol, pienso que será positivo todo lo que el Senado pueda hacer en cuanto a tomar a acciones 
tendientes a lograr un mejor conocimiento del estado de situación en que estamos, porque es necesario. En lo personal -no lo 
hablo como equipo porque es un tema que no lo hemos conversado tanto- creo que estamos en una fase en la que no sería bueno 
un decreto, porque no estamos prontos y nos va a frustrar a todos; habría que tener pronta la matriz, por ejemplo, para poder salir 
todos a recoger los tubos fluorescentes de las ferreterías, para lo que habría que hacer una negociación con las industrias 
lumínicas. 


De todas formas, creo que esto no va a ser tan lento como se pensaba. En este momento no le pediría al Senado que aprobara 
una ley, como dijo un Edil de San José, para eliminar las ondas que matan pajaritos. En cierta manera es lo mismo, pero hay que 
trabajar muchísimo para que existan posibilidades operativas y soluciones reales para ocuparnos del mercurio; me refiero a 
emprendimientos, financiaciones, apoyos, etcétera, pues en la higiene ambiental siempre hay una fase en la que hay que gastar el 
doble: para limpiar lo sucio y para empezar a no ensuciar. El país tiene que pasar por esa fase; no tenemos más remedio. 


Entonces, hoy hay que brindar apoyo hasta que empiece a girar toda esa maquinaria que dará soluciones reales para manejar 
nuestros materiales residuales, cosa que ahora no tenemos. Todo lo que sea educativo y tienda al conocimiento de los materiales 
que manejamos será muy positivo. Hace siete años ni nosotros lo conocíamos, y hoy no tenemos que pedirle a la gente que sepa 
cuando es papel, plástico, metal, etcétera y si tiene o no posibilidades de reciclaje. La parte educativa es importantísima. 


SEÑOR PRESIDENTE.- No me refería a aprobar una ley que obligue a todos los uruguayos a disponer adecuadamente de las 
lámparas, las pilas, etcétera; aquí hay un aspecto educativo -como señalaba la ingeniera- y un ámbito operativo, y como esta 
empresa es un emprendimiento de particulares, seguramente tiene impuestos y exigencias con distintos organismos. Por ejemplo, 
tal vez no tenga una declaración de interés general -como podría tenerla una empresa destinada a cumplir esos roles- lo que podría 
facilitarle alguna exoneración impositiva. 


Quizás no lo tengan pensado, pero sería bueno que nos dieran una contestación en los días posteriores. 


SEÑOR CROCE.- No lo hemos pensado, pero me animo a decir que cualquiera de esas iniciativas sería muy bienvenida. Por 
supuesto que nosotros no lo hacemos por eso, pero son ideas que pueden facilitarnos la tarea. En definitiva, estamos en una 
misma línea, que es tratar de solucionar este problema, y nosotros lo tenemos incluido en nuestra política de gestión ambiental. 


Lo mismo podemos decir de cualquier ordenamiento de la cancha, incluso en términos de largo plazo o en términos macro; todo 
aquello que vaya ordenando y reglamentando va a ser bienvenido. Naturalmente que no tiene por qué hacerse ya, pero tenemos 
que ir pensando en el tema. Los señores Senadores saben mejor que nosotros que el área ambiental es todavía un terreno muy 
salvaje, por lo que todos los esfuerzos que se hagan en esa dirección van a tener un beneficio muy importante en esa fase de 
remediar lo que está dañado; por lo menos va a ser más barato, porque va a estar menos dañado. 


En definitiva, entonces, todo avance que se logre en ese camino a nivel país va a ser más conveniente y mejor que ponerse a tratar 
de resolver el problema cuando ya lo tenemos arriba. Por supuesto, como empresa, con condiciones claras, un ambiente ordenado 
y normas precisas, nosotros trabajaremos mejor. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Les agradecemos muchísimo por haber ilustrado a la Comisión sobre estos aspectos y quedamos a las 
órdenes. Intercambiaremos opiniones entre los integrantes de la Comisión para ver cómo se puede empujar este emprendimiento o 
dar algún paso adicional. 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 
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